
En el año 1984, la protección de las vías de comunicación era una 

preocupación del gobierno andorrano, aunque ninguno de los proyectos 

propuestos por diferentes entidades había sido llevado a cabo. En los últimos 

30 años, los estudios y obras se han encadenado. Casi la totalidad de las 

técnicas de protección y sus combinaciones han sido llevadas a cabo: des de la 

simple prohibición en período de avalanchas hasta la galería, pasando por el 

desencadenamiento preventivo, la repoblación de bosques, los diques, las 

barreras y los elementos de estabilización (redes o rastrillos). Andorra presenta 

así un amplio panel de métodos y técnicas para ilustrar este tema. Esta 

comunicación presenta los criterios técnicos y económicos  que han 

determinado su elección frente a otras opciones de protección para proteger la 

circulación contra las avalanchas en función de su peligrosidad (importancia del 

tráfico) y del entorno (presencia de población a proximidad). 


